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Maternidades, paternidades y tiempo 
de ocio personal: otra manifestación 
de la desigualdad de género
Raquel Royo Prieto

Yo creo que si vivimos aproximadamente otro siglo —me refiero a la 
vida común, que es la vida verdadera, no a las pequeñas vidas separa-
das que vivimos como individuos— y si cada una de nosotras tiene qui-
nientas libras al año y una habitación propia; si nos hemos acostum-
brado a la libertad; (…) entonces, llegará la oportunidad y la poetisa 
muerta que fue la hermana de Shakespeare recobrará el cuerpo del que 
tan a menudo se ha despojado. 

Virginia Woolf. Una habitación propia

Introducción

El concepto de género tiene su origen en la Teoría Feminista, que pro-
vocó una fuerte sacudida en las Ciencias Sociales no sólo porque significó 
contemplar dimensiones tradicionalmente ignoradas (Swingewood, 2000: 
241), sino, sobre todo, porque cuestionó el sesgo masculino implícito en 
las estructuras teóricas y metodológicas desde las que fueron construidas 
(Molina, 2000: 255). La definición reduccionista del «trabajo» como em-
pleo —que configuró el trabajo reproductivo como un no-trabajo— así 
como la dicotomía público/doméstico tuvieron importantes consecuencias 
para las Ciencias Sociales, ya que pasaron a formar parte de sus presu-
puestos y su aparato conceptual, lo cual tiene implicaciones evidentes en 
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el estudio del tiempo libre y del ocio. De forma que, como señala Hender-
son (2002: 28), no es una coincidencia que las vidas de las mujeres no es-
tuvieran reflejadas en este tipo de estudios.

Frente a esta forma androcéntrica de entender las Ciencias Sociales, 
los estudios de género —desarrollados en diversos ámbitos, incluido el 
ocio— nos descubren una nueva manera de interpretar la realidad. Supo-
nen explicar los fenómenos sociales desde otros parámetros y cuestionan 
la desigualdad socialmente construida sobre las diferencias biológicas en-
tre hombres y mujeres (Silvestre, 1998: 5). 

Desde esta perspectiva, este artículo pretende profundizar en la com-
prensión del tiempo de ocio personal —entendido como aquel que se de-
sarrolla al margen de la familia— en su relación con las experiencias de 
maternidad y paternidad. Para ello, nos hemos acercado a la realidad co-
tidiana de veintiséis hogares de estrato social medio con distribuciones 
dispares del trabajo reproductivo y productivo. Se trata de cincuenta y 
dos personas que han nacido en el Estado español, que tienen una edad 
comprendida entre los 30 y los 44 años, y que residen con su pareja he-
terosexual y su prole en alguna localidad de ámbito urbano de la CAPV. 
Todas ellas cursaron estudios medios o universitarios y trabajan remu-
neradamente. El recurso a la entrevista en profundidad nos ha permitido 
sumergirnos en los mundos subjetivos de estas personas, explorando las 
vivencias, los significados, las actitudes, las atribuciones y las interpreta-
ciones según el género relacionadas con este ámbito. 

Tras revisar los estudios cuantitativos sobre el uso del tiempo de mu-
jeres y hombres, nos centramos en el análisis de los aspectos subjetivos 
a los que acabamos de referirnos, tratando de profundizar en el modo en 
que se construye la desigualdad de género con relación al ocio en los ni-
veles individuales, interpersonales y sociales. Asimismo, y adoptando una 
perspectiva integral sobre la conciliación, nos aproximamos al modo en 
que las personas consultadas armonizan su vida personal con sus obli-
gaciones familiares y laborales. Para ello, hemos construido cinco tipos 
ideales de pareja que describen la forma en que se produce (o no) dicha 
armonización.

Género y usos del tiempo

El tiempo ha ido adquiriendo relevancia como objeto de análisis so-
ciológico en nuestro contexto y su estudio se ha consolidado con nume-
rosas investigaciones teóricas y empíricas (Ramos, 1997a: 11; Ramos, 
1997b: 219). Esta situación ha llevado a M.ª Ángeles Durán (1997: 163, 
166) a hablar de la institucionalización de un nuevo campo de estudio y, 
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en particular, de una sociología empírica que ha tratado de dar voz a los 
problemas, aspiraciones y conflictos de la población, al descifrar el con-
trato social implícito que une a los habitantes de un territorio compar-
tido. En este sentido, las encuestas de uso del tiempo han demostrado ser 
un instrumento valioso para conocer cómo se organizan las sociedades 
(Eustat, 2006: 87), visibilizando la forma en que mujeres y hombres tejen 
la vida social con sus actividades, trabajos —remunerados o no—, des-
cansos o aficiones. 

Precisamente son estos estudios sobre el uso del tiempo los que han 
establecido con claridad que, a pesar de la incorporación masiva de las 
mujeres al empleo, a los diversos niveles educativos y a la arena política, 
persisten diferencias significativas según el género en la dedicación a las 
tareas domésticas y al cuidado, al empleo y al ocio (INE, 2010; Durán, 
2010; Emakunde, 2010; Instituto de la Mujer, 2007; Eurostat, 2006; Eus-
tat: 2006; Emakunde, 2005b; INE, 2004a y 2004b).

Según el estudio How is the time of women and men distributed in 
Europe? —dirigido a un segmento de población con edades comprendi-
das entre 20 y 74 años—, las mujeres europeas emplean más tiempo que 
los varones en el trabajo doméstico y el cuidado (una hora o más), mien-
tras que estos dedican más tiempo al trabajo remunerado y al estudio (de 
nuevo, una hora o más que las féminas). Con todo, la carga global de tra-
bajo de las mujeres, es decir, la suma de su dedicación al trabajo remune-
rado y familiar, es mayor que la de los varones (excepto en Suecia, donde 
es exactamente la misma) y su tiempo de ocio es menor. La brecha de gé-
nero en el tiempo dedicado al ocio se sitúa en una hora o más en Eslove-
nia, Lituania e Italia, y ronda los 50 minutos en Estonia, Hungría, Polonia 
y España. En el otro extremo, los países con menor disparidad genérica en 
la dedicación al ocio son Noruega, Suecia y Finlandia (con diferencias de 
12 a 22 minutos), mientras que en Reino Unido, Alemania y Bélgica las 
mujeres disfrutan en promedio de media hora menos al día que sus com-
patriotas masculinos (Eurostat, 2006:1). 

Los datos aportados por la Encuesta de Empleo del Tiempo (ETT) 
desarrollada por primera vez por el INE para todo el territorio estatal en 
el periodo 2002-2003 y aplicada de nuevo en 2009-2010, se sitúan en la 
misma línea que lo señalado hasta ahora, evidenciando la persistencia de 
una división especializada de roles, en virtud de la cual las mujeres asu-
men mayoritariamente el trabajo reproductivo mientras que los hom-
bres afrontan en su mayoría el remunerado (INE, 2004a: 369-370; INE, 
2010). Según los últimos datos disponibles, la población femenina de 10 
y más años emplea diariamente más de dos horas que los hombres de la 
misma edad en el trabajo doméstico y el cuidado (4h 04’ frente a 1h 50’), 
mientras que los últimos dedican una hora más que las primeras al em-
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pleo (3h 03’ frente a 1h 53’), lo que redunda en un disfrute más reducido 
del tiempo de libre disposición en las mujeres, casi una hora menos. Esta 
diferencia afecta a todas las actividades de ocio, de forma que las fémi-
nas dedican a la vida social y diversión 4 minutos menos que los hom-
bres, practican deporte 16 minutos menos, cultivan sus aficiones y se de-
dican a Internet 21 minutos menos, y utilizan los medios de comunicación 
(prensa, radio, televisión) 12 minutos menos (INE, 2010). 

En la CAPV, la Encuesta de Presupuestos de Tiempo (EPT), en la lí-
nea de lo afirmado para el conjunto de la población española, confirma la 
mayor dedicación de las mujeres a los trabajos domésticos y de cuidados, 
y su menor acceso a las actividades relacionadas con el ocio (Emakunde, 
2008), tal y como se observa en la siguiente tabla.

Tabla 1

Tiempo medio social por tipo de actividad según sexo en la CAPV (hh:mm)

Actividad Mujeres Hombres

Necesidades fisiológicas 11:38 11:43
Trabajo y formación 2:49 4:00
Trabajos domésticos 3:25 1:19
Cuidados a personas del hogar 0:36 0:19
Vida social 0:36 0:41
Ocio activo y deportes 1:05 1:38
Ocio pasivo 2:48 3:10
Trayectos 1:03 1:09

Fuente: Eustat (2008a). Encuesta de Presupuestos de Tiempo 2008.

Cabe matizar que, aunque los colectivos de mujeres y hombres no son 
entidades homogéneas y sus usos del tiempo dependen de la incidencia de 
diversas variables, los hombres dedican menos tiempo al hogar y a la fami-
lia que las mujeres considerando cada grupo de edad, estado civil, clase so-
cioeconómica, edad, nivel de estudios, etc. (Meil, 2005a; Ramos, 1990)1. 

1 El desempeño de un empleo por las mujeres suele suponer una reducción en su partici-
pación doméstica (Eustat, 2006: 96; Meil, 2005a: 21) y un incremento de la del varón (Durán, 
1988: 276). Sin embargo, cuando el hombre está desempleado no se invierten los roles, es de-
cir, «el hombre en casa» no se convierte en «amo de casa» (Meil, 2006: 27, 28) —y su partici-
pación en las tareas sólo es apreciablemente mayor en las edades que coinciden con la crianza 
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Por tanto —y a pesar de la heterogeneidad que de hecho existe en el colec-
tivo masculino y, particularmente, en el femenino—, tal y como señala Iz-
quierdo (1988: 29), la cuestión sobre quién ahorra su tiempo en reproduc-
ción y quién lo gasta es bastante obvia. Esta desigualdad entre mujeres y 
varones en el uso del tiempo tiene profundas implicaciones, ya que, como 
continúa la autora: esas horas de más dedicadas a limpiar, cocinar, fregar, 
etc., son horas que se ahorra el compañero, los hijos e hijas y que pueden 
dedicar a sí mismos, a su propio crecimiento y mejora personal (Izquierdo, 
1988: 33). 

El panorama aún asimétrico que se refleja en los datos, y que se ca-
racteriza —como venimos describiendo— por un mayor tiempo de ocio 
masculino y una mayor carga global de trabajo femenina, viene acompa-
ñado de algunos indicios de transformación del modelo diferencial de dis-
tribución de actividades en función del género en el ámbito estatal (INE, 
2010; Consejo Económico y Social, 2003) y en la CAPV, según se des-
prende del análisis comparativo de las encuestas de 1993, 1998, 2003 y 
2008 (Emakunde, 2010; Eustat, 2006). Estamos ante lo que Meil califica 
como lento pero cierto cambio en la definición de las pautas tradicionales 
de división del trabajo doméstico (Meil, 1999: 111), al menos dentro de 
las nuevas familias urbanas (más jóvenes, con mayores niveles educati-
vos y portadoras de valores más igualitarios) (Meil, 1997b: 70). 

En este sentido, y desde una perspectiva diacrónica, se han producido 
ciertas transformaciones en el ejercicio de la paternidad y en el reparto del 
trabajo familiar (IERMB, 2006b; Eustat, 2006; Gershuny, Bittman y Brice, 
2005; Valiente, 2005; Meil, 2005a; Sullivan, 2004; McKeown et al., 1999; 
Alberdi, 1999). La incorporación femenina al mercado laboral ha modificado 
paulatinamente la rígida dicotomía tradicional que asigna a las mujeres el 
trabajo reproductivo y a los hombres, el trabajo productivo. La concurrencia 
de este hecho con otros factores sociales ha provocado cambios en la estruc-
tura y la dinámica de la familia, incidiendo en aspectos como la natalidad, la 
socialización de la prole y la redefinición de los roles en la pareja. Asimismo, 
las actitudes sobre el reparto del trabajo familiar entre hombres y mujeres 
han evolucionado hacia opiniones más igualitarias2 (Pérez-Díaz et al., 2000; 
Alberdi, 1999; Valiente, 1997; Castells, 1997; Navarro y Mateo, 1993). 

de la prole (si bien también aumenta con la jubilación)— (Meil, 2005a: 21). Se puede concluir, 
por tanto, que la ocupación y el desempleo ejercen un efecto distinto sobre el trabajo reproduc-
tivo en función del género (Prieto, 2007; Consejo Económico y Social, 2003; Morris, 1990).

2 Según una encuesta desarrollada por el CIS (2004), casi siete de cada diez personas 
consideran como forma ideal de familia aquella en la que hombre y mujer tienen un em-
pleo y comparten las tareas del hogar. Este tipo ideal de familia aparece también en los dis-
cursos de los varones españoles más jóvenes entrevistados por Pink (2003: 189), quienes 
se ven a sí mismos desempeñando un rol doméstico en el futuro.
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Sin embargo, como hemos expuesto, y a pesar de los cambios en este 
ámbito, todavía hoy se constatan diferencias importantes en el modo de 
organizar el tiempo diario en las sociedades española y vasca —como en 
numerosos países europeos—, lo que sugiere diferencias de calidad de 
vida y distintos grados de autonomía personal de mujeres y varones.

En este sentido, conviene tener presente que el ocio como conjunto de 
actividades orientadas a la autorrealización proporciona múltiples benefi-
cios personales —físicos y psíquicos—, y comunitarios. El ocio así enten-
dido constituye un mecanismo privilegiado de autoafirmación que permite 
ahondar en aquello que nos distingue e individualiza (Eustat, 2008b: 22). 
Supone el disfrute de una parcela en la que se desarrolla nuestra persona-
lidad, aumentando nuestra energía personal, en la que también podemos 
avivar nuestra percepción y nuestra implicación comunitaria (Comisión 
Consultiva de Emakunde, 2002).

Estas consideraciones nos permiten vislumbrar la importancia de re-
servar un tiempo para el ocio, así como las implicaciones de la desigual-
dad socialmente construida entre mujeres y hombres en este ámbito, más 
allá de una cifra expresada en horas y minutos. La metodología cualitativa 
nos permite enriquecer la información cuantitativa y profundizar en el al-
cance de la discriminación de género en el acceso al tiempo de ocio, en 
sus causas y consecuencias, en las inercias de género y los modelos emer-
gentes de cambio social en este ámbito. 

Uno de los momentos privilegiados para analizar estas cuestiones es 
la llegada de la prole, esto es, la experiencia de convertirse en padre o ma-
dre, que suele suponer un aumento de la carga de trabajo familiar.

El tiempo de ocio personal tras la llegada de la prole: experiencias 
desde la maternidad y la paternidad

Al contrario de lo que suele asumirse en la vida cotidiana, la ma-
ternidad y la paternidad no tienen un significado fijo o inmutable, sino 
que este difiere considerablemente en función de las variables espacio y 
tiempo. Por ejemplo, en ciertos entornos en los que predominan formas de 
vida basadas en la comunidad y no en el individuo, la presencia de «otras-
madres» posibilita a las madres biológicas la realización de diversas ta-
reas productivas. Esto contribuye a distender la intensidad emocional del 
vínculo entre la madre y la criatura, de forma que se generan relaciones 
más flexibles y menos absorbentes que lo que marca el ideal occidental de 
maternidad (Collins, 1991; Sudarkasa, 1996). En la misma línea, pero re-
firiéndose a la paternidad, Coltrane describe diferentes conductas en so-
ciedades pre-modernas, desde padres descritos como nutricios e involu-
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crados en las tareas de crianza (en las tribus pigmeas en África central: 
Aka, Mbuti) hasta otros totalmente ajenos a dichas cuestiones (pueblo be-
duino Rwala del Medio Este) (Coltrane, 1996: 177-198).

La heterogeneidad de las prácticas vinculadas a la maternidad y la 
paternidad evidencian que estas no constituyen fenómenos puramente 
naturales o datos biológicos, sino que engloban múltiples experiencias 
moduladas a partir de la clase social, contexto social, entorno físico, 
cultura, etc. Tal y como acertadamente expresa Evelyn Nakano Glenn, 
la maternidad —y, añadiríamos, la paternidad— no se limita a su di-
mensión biológica, sino que constituye una relación cultural e histó-
rica variable, que tiene lugar en contextos socioespecíficos que varían 
en función de los recursos y las constricciones culturales y materiales, 
así como de la construcción activa que hombres y mujeres hacen de ella 
(Glenn, 1994: 3).

Exploremos desde esta perspectiva la construcción de la maternidad y 
la paternidad que realizan cotidianamente las personas entrevistadas. Una 
característica común de sus experiencias es su concepción de la relación 
con la prole como «buena» o «muy divertida». Algunas de ellas destacan 
también la «confianza» y la «cercanía» o la conexión y compenetración 
con la prole. Expresiones como «me tiene atontada», «se me cae la baba» 
o «no los cambiaría por nada» son también habituales y reflejan el ca-
rácter positivo general que para estas personas tienen sus experiencias de 
maternidad o paternidad. Se trata de una vivencia «enriquecedora», «algo 
maravilloso», «lo más importante». 

Sin embargo, este y otros aspectos positivos se entrelazan con aspec-
tos negativos en los relatos que hemos recogido, lo que dota de comple-
jidad y ambivalencia a sus experiencias de maternidad y paternidad. Así, 
la responsabilidad hacia una tercera persona y su cuidado puede supo-
ner también un recorte en la libertad, la espontaneidad y la vida personal. 
Después de tener descendencia, es muy diferente dónde está la libertad, 
los proyectos de libertad personal y demás, pues cambian y se sacrifican 
(9A)3. Un entrevistado señala: Ahora, la tarde es para las niñas, entonces, 
mi vida personal, casi desaparece (11B). Así lo explica otro consultado: 
Antes tenías más libertad. (…) Antes quería irme un fin de semana a es-
quiar y me iba a esquiar y ahora, si me quiero ir a esquiar, es más com-
plicado. Por lo menos ahora, porque los niños son pequeños. En ese as-
pecto, pues sí que te afecta (8B).

3 Esta nomenclatura indica la persona que realiza las afirmaciones. El número señala la 
pareja a la que pertenece y la letra, si es mujer (A) o varón (B). Por ejemplo, la indicación 
9A significa que las manifestaciones anteriores han sido realizadas por la mujer de la no-
vena pareja entrevistada.
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En esta misma línea, algunas entrevistadas señalan que con la llegada 
de la prole te haces menos egoísta (7A), de repente, tú ya no eres tan «im-
portante» (2A), lo importante son otras cosas (1A). Otra mujer señala: 
me siento más ocupada y menos yo (12A). Hay, por tanto, una pérdida de 
importancia de la individualidad o de la vida personal, en diversos grados. 
En el extremo, se encuentran las formulaciones de algunas mujeres, que 
subrayan la dejación de las necesidades propias, tal y como propugnan los 
mandatos del género y la ideología de la maternidad intensiva —que sos-
tiene la completa dependencia de las criaturas hacia la figura materna y la 
consagración amorosa de todo el tiempo de esta a su prole—. Por ejem-
plo, la vivencia de la siguiente entrevistada refrenda el tópico que sostiene 
que al tener un hijo o hija dejas de ser mujer y pasas a ser madre y, aun-
que se rebela contra ello, no consigue salir de dicho esquema: 

Sí que me ha cambiado, mucho, muchísimo. Yo creo que, sobre todo al 
principio de la crianza, dejas de lado muchas partes de tu vida, porque 
estás como muy concentrada en la crianza y el típico tópico de «dejas 
de ser mujer y pasas a ser madre», aunque yo siempre lucho contra eso 
y me rebelo ante esa historia, ¿no?, sí que es verdad. Hay una parte que 
es así y que pesa. Pesa mucho. Te dedicas mucho menos tiempo a ti. To-
das las cosas que haces, las enfocas siempre con Haizea. Hay pocas ve-
ces que hago cosas sin ella. No sé hacerlo. O sea, me he acostumbrado 
a no hacerlo… el otro día, Javi me decía: «¡jo!, ¡tía!, ¡vámonos por ahí 
a… a bailar!, si nos hemos ido mil veces» y digo: «para que te hagas 
una idea, Javi, salir de noche, ahora mismo para mí ¡es como si tuviera 
pánico escénico!» Me cuesta, ¿no? Mañana tengo una comida con ami-
gas que he retrasado durante dos meses y las veces que he quedado con 
ellas, siempre ha sucedido algo con Haizea. A lo mejor es una tonte-
ría y luego podía volver, pero no he vuelto. Siento como que tengo que 
quedarme, ¿no? Entonces esa parte mía de mí misma, de mi mismidad, 
pues, queda un poco apartada. Sí (18A).

La disminución del tiempo de ocio y particularmente del tiempo pro-
pio4 es precisamente uno de los aspectos más señalados por las personas 

4 En esta investigación entendemos el tiempo de ocio personal, tiempo para sí o tiempo 
propio como aquellos proyectos de ocio desarrollados al margen del ámbito familiar. Ahora 
bien, desde una perspectiva cualitativa, los contenidos concretos de dicho tiempo son ob-
jeto de una definición subjetiva por parte de las personas entrevistadas, es decir, depen-
den del sentido que éstas le otorgan. Dichas concepciones incluyen la retirada voluntaria y 
puntual de un espacio público para beneficiarse de un tiempo propio (Murillo, 1996: XVI), 
pero con frecuencia también se refieren a otros proyectos de expansión personal al margen 
de la familia. Acudir a clases de yoga o violonchelo, desarrollar un hobby en solitario, ju-
gar a paddle o irse un fin de semana con las amigas son algunos ejemplos que podemos se-
ñalar en este sentido. Otros, como estudiar un idioma o una carrera, pueden constituir parte 
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entrevistadas dentro de las consecuencias de tener descendencia, tal y 
como señala una consultada: tienes menos tiempo para dedicarte a ti, (…) 
sí que echo en falta eso, el tener un espacio para mí (20A). En el mismo 
sentido, un entrevistado señala: 

Ahora tienes menos tiempo para ti. Yo tengo mis aficiones, ¿no? Colec-
ciono sellos, monedas... Pues, antes era una cosa que la tenía a diario, 
¿no? Me gustaba, pasaba las horas… cuando no tenía niños, ¿no?, de 
soltero. Ahora, los tengo allí puestos, como quien tiene los libros, ¿no?, 
en la estantería y de ciento en viento, los miras (1B).

Sin embargo, es relativamente frecuente que nuestros y nuestras infor-
mantes, especialmente estas últimas, relaten que la mujer de la pareja dis-
pone de menos tiempo para sí que el varón. Esto suele suceder aunque los 
hombres dediquen más tiempo al trabajo remunerado. Uno de los motivos 
de esta disparidad en el tiempo propio es un mayor desempeño femenino 
del trabajo familiar (en la línea de los datos aportados por las encuestas de 
uso del tiempo), que se produce en las parejas que tienen un reparto asimé-
trico del trabajo reproductivo —y, en menor grado, en algunas con repartos 
cuasisimétricos—. En estos casos, al final del día, la suma del trabajo labo-
ral y familiar de estas mujeres excede al de sus cónyuges y esto da lugar a 
la diferencia de tiempo de ocio en la pareja, como afirma una consultada: 
Yo creo que sí, que él, a pesar del trabajo, de las horas que mete, él tiene 
más ocio, sí. Ayer él llegó y, cuando vine yo, estaba leyendo el periódico. 
Si hubiera sido al revés, estaría yo planchando o haciendo la cena o reco-
giendo ropa o… Sí, sí, sí, yo no tengo tiempo de aburrirme (17A).

Algunas mujeres relatan que su falta de tiempo propio se debe a que 
ellas anteponen el tiempo familiar —especialmente el tiempo con su 
prole— al tiempo para sí. Así lo resume la siguiente cita: Si tengo que 
elegir entre invertir tiempo para mí misma o tiempo para el niño, lo de-
dico al niño (5A). Un entrevistado también sintetiza muy bien este as-
pecto cuando señala: A las chicas, en general, les cuesta tener su propio 
tiempo para sí (…) y dejar que la familia crezca sin que ellas la supervi-
sen (19B). Este parece ser otro factor que causa —o agudiza— las dispa-

del ocio de la persona en la medida que ella lo define de esta forma o, por el contrario, 
pueden ser una obligación previa al tiempo libre. Esta forma de conceptualizar el tiempo 
de ocio personal tiene en cuenta las aportaciones de Murillo sobre el tiempo privado se-
gún el género. Esta autora advierte que, con frecuencia las mujeres entienden la privacidad 
como un conjunto de prácticas afectivas y materiales orientadas al cuidado y la atención 
de los otros, es decir, como un desprendimiento de sí marcado por los mandatos de género. 
En este sentido, las prácticas a las que nos referimos en esta investigación como tiempo de 
ocio personal son una apropiación de sí mismo/sí misma (Murillo, 1996: XVI, XVII).
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ridades de género en el tiempo propio en el colectivo analizado y afecta 
tanto a mujeres de parejas simétricas como asimétricas5. Así lo expresan 
algunas entrevistadas: 

Yo lo que no me puedo permitir y no quiero permitirme es hacer algo 
para mí misma dentro de unos horarios que signifiquen no estar con el 
crío, bastante poco estoy. Entonces, siempre he buscado intentar hacer 
algo, bien gimnasia o yoga o ir a nadar, que es mi siguiente propósito, 
en horarios que el crío ya esté en la cama. (…) Esa faceta ahora mismo 
sí que la tengo descuidada (3A).

Yo tengo, a veces, complejo de mala madre porque, a veces, digo: «por-
que no estoy con ellos, porque curro un montón de horas, porque luego, 
encima, voy y me meto en euskera y ¿qué necesidad tengo?, y, luego, 
voy al gimnasio, porque ¿qué necesitad?» Pero para mí es importante 
hacer ejercicio físico y tal. Entonces, pues, el resto de cosas, llenando 
ya ese mínimo, me gusta dedicarlo a los niños, porque siempre digo 
que estoy muy poco tiempo con ellos. Igual Eneko me dice: «pues vete 
con no sé quién este fin de semana», pues digo: «no quiero, estoy muy a 
gusto en casa y tal» (19A).

Sin embargo, los varones de las parejas anteriores definen proyectos 
propios de expansión ajenos a la familia y a la prole, y no se plantean re-
nunciar al tiempo propio por el tiempo familiar. En todo caso, se quejan 
de la reducción en su tiempo propio con la llegada de la prole. A continua-
ción recogemos algunas opiniones que manifiestan los cónyuges de las 
mujeres de las citas anteriores: 

Yo igual consigo rascar un poco más de tiempo libre por la cosa del de-
porte. Ella en ese aspecto no saca… no hace (3B).

Yo, más o menos, al año tengo un objetivo y sí que dedico tiempo a cum-
plir ese objetivo. Este año era correr la maratón. Entonces, hay días que 
te toca correr dos horas o dos horas y media, y me busco las vueltas para 
tener esas dos horas y media o esa hora al día, para ese objetivo que me 
he marcado este año. Otro fue correr la Quebrantahuesos, que eran tres 
horas y media. Entonces, eso era peor, porque se pierden muchas más ho-
ras con la bici que corriendo. Pero sí, sí tengo tiempo libre (19B).

En ocasiones, la disparidad entre los miembros de la pareja no se 
agota en el menor tiempo para sí de las mujeres, sino que incluye el me-

5 La expresión parejas «simétricas» y «asimétricas» indica el grado de equidad en el re-
parto del trabajo familiar (en virtud de la definición subjetiva de los dos miembros de las 
parejas entrevistadas).
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nor control femenino sobre el tiempo. Algunas entrevistadas lo relatan del 
modo siguiente: 

Él tiene más tiempo libre que yo. O lo tiene o no ha paralizado tanto su 
vida. Mi tiempo libre es: si yo hoy tengo una comida, muchas veces, me 
llevo al niño. Es como una prolongación mía también (5A).

Si tengo un trabajo, le tengo que avisar a él: «Hoy por la tarde te tienes 
que quedar con el niño», pero él no me tiene que decir: «Hoy he que-
dado con mi hermano y ¿tú cómo lo tienes para organizar lo del niño?» 
No. Si yo no puedo quedarme con el niño, él no sale, pero él primero ya 
ha hecho el plan y yo antes de hacer el plan, le comento a él (14B).

El diferente acceso al tiempo de ocio personal al que nos venimos re-
firiendo supone un desigual reparto de oportunidades personales y es una 
de las manifestaciones de la desigualdad entre hombres y mujeres. Ade-
más de los ejemplos anteriores, a continuación referimos un ejemplo que 
ilustra claramente estos aspectos. En él confluye la asunción de práctica-
mente todo el trabajo familiar por parte de la mujer con el hecho de que 
ella antepone el tiempo con sus hijas al tiempo propio. Así lo relata la en-
trevistada:

Empezamos euskara los dos a la vez, veías lo que iba a pasar y nos 
apuntamos en un euskaltegi. Entonces, ¿qué pasa?, empiezas en el eus-
kaltegi y como tú asumes [el trabajo doméstico], dejas de estudiar. En-
tonces, él sacó el EGA y yo no pude, porque no tengo tiempo de estu-
diar y, encima, me quedé embarazada y se acabó, se acabó. Entonces, 
de alguna forma, sacrificas más. A él le gusta mucho la música clásica 
y da chelo, él no ha dejado de estudiar chelo, ha seguido con su hobby, 
le da exactamente igual que la niña salga del cole o lo que sea, él va al 
chelo. Nosotras, bueno, yo, no sé las demás, yo no he podido seguir ha-
ciendo ninguno de mis hobbies. (…) Él, a veces, me insiste: «cógete una 
vez a la semana y dedícate a eso como yo hago lo mismo», pero yo no 
soy capaz de hacerlo porque no… no sé, pues porque en este momento 
las niñas son pequeñas y me apetece disfrutar de ellas. (...) No soy ca-
paz de sacrificar una tarde de mis hijas por hacer un hobby y, sin em-
bargo, él sí es capaz de hacerlo. Ha llegado el momento que se ha mar-
chado al chelo dejándome con las niñas con fiebre y yo agobiada, que 
también fue un momento de bronca (11A).

Así, el desarrollo personal y profesional del varón de esta pareja 
hunde sus raíces en la renuncia femenina a los proyectos personales y pro-
fesionales. La consultada declara desconocer las causas de las diferencias 
con su cónyuge en la asunción del trabajo familiar y en el uso del tiempo, 

© Universidad de Deusto - ISBN 978-84-9830-312-4



84

y recurre a explicaciones biologicistas. En definitiva, este ejemplo refleja 
la interiorización de los mandatos del género —la domesticidad en pala-
bras de Murillo— que supone dar prioridad a los proyectos y necesida-
des de otras personas —marido y prole— frente a las propias, así como la 
esencialización de las diferencias entre mujeres y hombres.

Esta interiorización de los mandatos del género estaría, al menos en 
parte, configurada por la socialización diferenciada que tuvo lugar en las 
familias de origen de las personas entrevistadas, lo que incluye la identifi-
cación con modelos parentales divergentes y la transmisión de expectati-
vas según el género. Este aprendizaje infantil, generalmente inconsciente, 
podría contribuir a explicar por qué nuestra informante no comprende el 
origen de las diferencias con su pareja con relación a las elecciones so-
bre el tiempo. Podríamos recuperar aquí las manifestaciones de otra con-
sultada para ilustrar la transmisión en la infancia de un modelo de mujer 
como un ser sin derecho al tiempo propio: Recuerdo que mi ama decía 
que una mujer, que era una chorrada que viera la tele por ver, que siem-
pre había que estar haciendo algo (5A). La mujer —sinónimo de madre 
en la ideología de la maternidad y construida como un ser para las demás 
personas— no sólo tendría negado el tiempo propio, sino también el de-
seo del mismo.

Los aprendizajes de los hombres en los entornos de origen no fueron 
similares a los de las mujeres, lo que forma parte y se suma a las expecta-
tivas culturales sobre el tiempo del varón: a él le pertenece el tiempo que 
no dedica al trabajo remunerado, ya que está exento del trabajo doméstico 
y familiar. Así, nuestros entrevistados, de alguna forma, han heredado el 
sentimiento de que tienen derecho al tiempo propio (y como hemos seña-
lado anteriormente, en ocasiones, acceden a él sin considerar las necesida-
des del ámbito familiar), en abierto contraste con la generalidad de las en-
trevistadas. Algunos varones enfatizan la importancia del tiempo propio, 
como el siguiente entrevistado:

Tener tiempo es fundamental para estar tranquilo, porque también ne-
cesitas tiempo para ti. Entonces, eso también es importante, tienes que 
trabajar, estar con los niños y con tu pareja, pero tú también necesitas 
un tiempo para ti. Entonces, el día tiene veinticuatro horas y hay que 
distribuir eso. Entonces, es importante tener tiempo para ti, para la fa-
milia y para el trabajo (8B).

De esta forma, las ideas heredadas e interiorizadas sobre el tiempo 
para sí según el género podrían guiar las diferentes interpretaciones del 
mismo en hombres y en mujeres, y contribuir a las desigualdades en el 
tiempo de ocio personal y a los conflictos en la pareja.
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Sin embargo, la pauta cultural que hemos descrito choca con la di-
mensión de agencia del sujeto y con una sociedad con valores cambiantes 
en este ámbito, y esto contribuye a que los aspectos que hemos señalado 
no sean homogéneos en la población entrevistada. En otras palabras, en-
contramos mujeres que se sienten dueñas de un tiempo propio. Este, como 
hemos señalado anteriormente, es un bien limitado con la llegada de la 
prole, que repercute en el bienestar y el desarrollo personal. Por tanto, no 
es extraño que para algunas parejas se convierta en arena de conflicto y 
en objeto de negociación explícita o implícita, como describe la siguiente 
entrevistada: ¡Ahí tenemos la pelea mayor del mundo!, porque nos gusta 
tener tiempo de ocio, ¿no? Y cada uno quiere tener su tiempo de ocio. 
(…) A él siempre le ha gustado mucho jugar a fútbol. Yo ahora juego al 
paddle, me he enganchado también. Entonces, estamos todo el tiempo 
buscando nuestro tiempo de ocio (6A).

La pauta de mayor tiempo de ocio masculino se produce tanto en las 
parejas asimétricas como simétricas6. No obstante, las situaciones más 
dispares se localizan en las primeras mientras las más similares suelen si-
tuarse en las segundas. El siguiente relato describe el reparto equitativo de 
los tiempos de expansión personal en la pareja, lo que conlleva la simetría 
en el reparto del trabajo familiar y una ayuda adicional para que la entre-
vistada llegue a tiempo a sus actividades de ocio: 

Nos distribuimos [el trabajo doméstico y el cuidado] porque hay días 
que mi mujer tiene su expansión personal y, cuando tengo yo mi ex-
pansión personal, me voy al caserío, que sé que tengo trabajo allí. Y 
cuando no, pues, llevo a mi mujer al gimnasio, vengo a casa, voy a por 
el crío, le llevo a natación, me paso la tarde con él. (…) Tiempo libre 
tenemos igual los dos (7B).

En otra pareja simétrica, la mujer y el varón disponen del mismo 
tiempo propio porque está pactado. En la siguiente cita nuestra confidenta 
explica por qué no existe desequilibrio en este ámbito con su pareja: 

…porque está pactado. Por ejemplo, cuando está Borja de tarde, él se 
encarga del pequeño hasta las diez y media y, luego, tiene tiempo li-
bre hasta que se va a trabajar, porque está Azucena. Luego, Azucena se 
queda hasta las seis y media ese día y yo tengo desde que salgo de tra-
bajar hasta las seis y media para tener tiempo para mí. O sea, es que no 
es al azar. Está planificado para que tenga cada uno sus tiempos (15A).

6 Como hemos señalado anteriormente, el mecanismo de anteponer el tiempo con la 
prole al propio sucede también en algunas mujeres de las parejas simétricas y repercute en 
un desigual tiempo para sí, con independencia de que el trabajo familiar esté distribuido de 
forma más equitativa en estas parejas.
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En el colectivo analizado, es excepcional que la mujer de la pareja 
disponga de más tiempo para sí que su cónyuge —a pesar de la menor de-
dicación de las entrevistadas al desempeño laboral—. Sin embargo, pode-
mos señalar el caso de una consultada cuyas horas de trabajo remunerado 
se concentran en semanas alternas. Ella señala que, debido a dicho horario 
laboral, dispone de más tiempo propio que su pareja, a pesar de su mayor 
dedicación al trabajo familiar. Sin duda, el particular horario laboral de la 
entrevistada contribuye de forma importante a su mayor tiempo propio. A 
pesar de ello, consideramos que este no es el único motivo, sino que tam-
bién es fundamental que en esta pareja cada uno quiere tener su tiempo de 
ocio, es decir, la mujer desea un tiempo de ocio personal y se siente con 
derecho a ello. Esta mujer compara su tiempo propio y el de su cónyuge 
de la siguiente forma:

Según mi marido, yo tengo más tiempo porque yo libro una semana en-
tera. Y aunque me ocupo de toda la casa y de los niños, y no tengo la 
señora durante esa semana, pues, siempre me queda tiempo para hacer 
cosas porque los niños están en la ikastola. En cambio, él se tiene que 
quedar con los niños un fin de semana sí y uno no, porque yo trabajo y 
no hay ikastola tampoco. Entonces, él te va a decir siempre —y yo creo 
que tiene razón— que yo tengo más tiempo ocioso (6A).

Las posturas de los varones ante el menor tiempo de ocio en las mu-
jeres son diversas. Algunos cónyuges de las mujeres que anteponen el 
tiempo familiar al propio, desean y animan a su pareja a que disponga 
de más tiempo para sí. Este hecho es relatado por algunas informantes, 
como una mujer que manifiesta: Roberto ahí está siendo muy insistente, 
me dice: «pues, aunque sea, vete a nadar, un día a la semana, lo que sea» 
(3A). Otro entrevistado afirma al respecto: Yo, cuando tengo tiempo libre, 
precisamente, me da reparo cogérmelo porque Mariví no se lo coge y me 
jode... (19B).

A diferencia de éstos, otros consultados no cuestionan el desigual uso 
del tiempo en la pareja. Por ejemplo, en el caso siguiente, el hecho de que 
la mujer tenga menos tiempo para sí se deriva, según su cónyuge, única-
mente del amplio horario laboral de la entrevistada, sin considerar la de-
dicación de esta al trabajo reproductivo. Es llamativo que él, que afirma 
disponer de más tiempo que su pareja, no se plantee invertir más horas en 
el trabajo familiar, cuando la mayor disponibilidad de tiempo es el argu-
mento más empleado por las mujeres entrevistadas para justificar su ma-
yor realización de estas tareas. En definitiva, podríamos relacionar ambas 
cuestiones con las diferentes identificaciones del varón y la mujer con el 
ámbito doméstico y, consiguientemente, con las diversas interpretaciones 
de lo que es el tiempo libre: para el varón, el tiempo al margen del tra-
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bajo remunerado; para la mujer, el tiempo al margen de lo remunerado y 
lo no remunerado y por tanto, frecuentemente algo que prácticamente no 
existe. Veamos textualmente las manifestaciones de ese entrevistado y su 
pareja:

Yo igual tengo más tiempo libre, sí, pero por el mismo motivo, porque 
ella está más horas en el trabajo y yo tengo más horas libres en mi tra-
bajo laboral. Eso me permite cogerme un poquito más de tiempo para 
mí, pero no por otro motivo, sino porque yo tengo más tiempo libre en 
mi trabajo laboral. Ahí sí que hay algo de diferencia (8B).

Y entonces, mi marido no tiene asumida esa tarea, pero tampoco se 
siente mal por no asumirla. O sea, igual estamos en una comida fa-
miliar y está contando que se ha ido a no sé dónde y a no sé qué y, 
claro, a los demás les sienta como una patada en todo el culo por-
que la que se está llevando toda la carga para que él pueda ir a todos 
esos sitios soy yo, pero él lo cuenta como una cosa normal. (…) Él 
ahora atiende a los críos por la tarde mientras yo trabajo y entiendo 
que es una tarea importante. No me ayuda en casa, pero no puedo te-
ner queja por el otro motivo; que de ahí a que ya se vea con más de-
rechos que nadie… «porque como ya tengo a los niños por la tarde, 
pues algún día tendré que tener libre», y yo digo: «y yo, ¿cuándo ten-
dré libre?» (8A).

Otro ejemplo dentro de esta categoría sería el considerar que la de-
sigualdad de tiempo se debe a que la pareja no tiene hobbies personales, 
al margen de que esto sea una consecuencia de anteponer el tiempo fa-
miliar al personal. Así se expresan los miembros de una pareja sobre el 
particular:

Mi mujer no tiene muchos hobbies personales. Si ella tiene tiempo li-
bre, le gusta salir conmigo por ahí y ha habido muchas discusiones por 
eso, porque yo, si tengo tiempo libre, me gusta estar en el ordenador o 
tocar el violonchelo, yo solo (11B).

Yo antes hacía mucho deporte, iba mucho al gimnasio y me gustaba 
mucho, iba a andar en bici también. Yo eso ahora no lo estoy haciendo. 
Imagínate, tus hijas, tu marido y tú de repente: «bueno, me voy a an-
dar en bici», lo podría hacer, pero no, las estoy viendo jugando y lo que 
hago es meterme en el grupo. (…) Yo no he podido seguir haciendo nin-
guno de mis hobbies (11B).

En estos casos, las atribuciones causales que los hombres hacen so-
bre la diferencia de tiempo propio en la pareja contribuyen a justificar 
y/o minimizar dicha desigualdad. De esta manera, se trataría de hacer 
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compatibles esa desigualdad y una —social y/o personalmente desea-
ble— visión igualitaria de los hombres y las mujeres, negando o distor-
sionando la realidad. Así, el sujeto podría tratar de evitar la disonancia 
cognitiva7 que le produce tener una ideología en mayor o menor medida 
igualitaria y, a la vez, no tener un reparto equitativo del tiempo de ocio 
con su pareja. Otra explicación plausible sería que el varón generara una 
visión socialmente deseable de cara a la autopresentación, por ejemplo, 
en la situación de entrevista. En este último caso, siguiendo el modelo 
goffmaniano, el individuo trataría de manejar las impresiones que causa 
ante otras personas, que presumiblemente asumen la igualdad entre 
hombres y mujeres como un valor deseable. En cualquier caso, parece 
que estos entrevistados, al igual que las féminas que dan prioridad al 
tiempo familiar o tienen sentimientos de culpa, no parecen ser conscien-
tes del efecto de las pautas culturales interiorizadas en sus sentimientos 
y en sus acciones.

Por otra parte, el hecho de que la desigualdad en el acceso al tiempo 
de ocio no se produzca no significa que no existan diferentes interpreta-
ciones sobre el uso del tiempo. Así, un varón relata que se siente incom-
prendido por su pareja ante la imposibilidad de dedicarse a sus aficiones 
tras la llegada de la prole. En este caso, la pauta femenina de hacer deja-
ción de las necesidades y deseos propios, alentada por la maternidad in-
tensiva, se traslada al varón de la pareja. Él, que ha recibido una socializa-
ción masculina, es decir, orientada a disfrutar del tiempo propio, no acepta 
realmente la situación, aunque se ve forzado a ella, lo que puede constituir 
una fuente de conflicto. Aunque este es un caso excepcional entre las per-
sonas entrevistadas, puede servir para ejemplificar la transmisión a los 
varones de la pauta femenina de renuncia al tiempo propio. Este tipo de 
cambio no potencia la conciliación de la vida personal y familiar ni en las 
mujeres ni en los hombres. Veamos las manifestaciones de los miembros 
de la pareja sobre este aspecto:

Hoy en día, pues, a lo mejor tienes un día horrible y te vas al bar de 
abajo y, en vez de ir al bar de abajo, pues, prefiero ir a jugar al frontón 
a no sé dónde, pero entre que vas, vuelves y tal, ya las cinco, hay que 

7 Festinger (1975) señaló que existe una cierta coherencia interna entre los sentimien-
tos, pensamientos, creencias, representaciones y actos de los individuos, que formarían 
un todo más o menos homogéneo. La pérdida de dicha coherencia supone una disonancia 
y este estado provoca malestar en la persona. Por ejemplo, cuando se ve obligada a reali-
zar acciones que contradicen su propia escala de valores o cuando los propios sentimientos 
contradicen las opiniones de otras personas. Para reducir la disonancia, la persona puede 
modificar sus opiniones, rechazar determinadas informaciones, interpretarlas en un sentido 
más conforme a sus opiniones, etc.
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recoger a tal niño. Y luego, como ella no lo hace, pues, yo creo que no 
se pone en mi lugar en ese sentido. Como no lo ha hecho nunca, pues, 
no lo echa de menos, pero yo sí lo echo de menos (10B).

Lo que a veces sí le puedo echar en cara a él es que diga, pues, por 
ejemplo, que él ahora no tiene tiempo de hacer nada, no tiene tiempo 
de hacer deporte cuando yo tampoco lo tengo. Entonces, ese tipo de 
crítica de él es lo que más le censuro porque yo hago lo mismo, ¿no? 
(10A).

Modelos de conciliación de la «vida personal» con la familiar y laboral

En los últimos años, la problemática de la conciliación, vincu-
lada a la preocupación por armonizar la esfera laboral y familiar, ha 
adquirido notoriedad pública y mediática en las sociedades occiden-
tales (Moltó, 2005: 45; Macinnes, 2005: 35)8. Aunque generalmente 
recibe menos atención desde el enfoque de las políticas públicas euro-
peas, el debate sobre la conciliación incluye aspectos ligados a la idea 
de «vida personal» (Carrasquer, 2006). En este sentido, Rivas (2006: 
369) afirma que hablar de conciliación de la vida familiar y laboral su-
pone reducir la vida de una persona al empleo y la familia, marginando 
otros aspectos como, por ejemplo, las actividades culturales, religiosas 
o lúdicas.

Desde este punto de vista más integral, nos hemos aproximado al 
modo en que las personas consultadas armonizan su vida personal con sus 
obligaciones familiares y laborales. Para ello, basándonos en el trabajo 
empírico realizado, hemos construido cinco tipos ideales de pareja que 
describen la forma en que se produce (o no) dicha armonización en pare-
jas heterosexuales de doble ingreso que pertenecen al estrato social medio 
y que residen en un ámbito urbano de nuestro entorno. Para construir esta 
tipología hemos considerado las siguientes variables: el reparto del trabajo 
reproductivo, la distribución del tiempo propio, las concepciones interio-
rizadas y la existencia o no de conflicto en la pareja. Podemos representar 
estos tipos ideales dentro de un continuo que contendría un universo de si-
tuaciones en el que virtualmente se podrían ubicar los casos existentes en 
la realidad (Véase gráfico 1). 

8 Si bien la necesidad de armonizar estos dos mundos siempre ha formado parte, en si-
lencio, de la experiencia vital de las mujeres de clase obrera y de las mujeres de color, en la 
medida en que su trabajo remunerado constituía un medio necesario para su supervivencia 
y la de sus familias (Parella, 2005: 3).
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Gráfico 1

Tipos ideales de conciliación de la vida personal con la familiar 
en parejas de doble ingreso

Transicional mujer

Clásico

Transicional varón

Postigualitario

Igualitario

 TRADICIÓN CAMBIO

Fuente: Elaboración propia

Uno de los extremos de dicho continuo estaría ocupado por el tipo 
ideal que hemos denominado clásico. En él, la mujer dispone de menos 
tiempo propio que el varón debido a su mayor realización de trabajo fami-
liar y a la interiorización por parte de ambos miembros de la pareja de los 
mandatos genéricos relacionados con el uso del tiempo —el mandato cul-
tural de relegar el tiempo propio para las mujeres y el derecho heredado al 
tiempo propio de los varones—. En este tipo, ninguno de los dos miem-
bros de la pareja concilia la vida personal y familiar, ya que la mujer de-
satiende su vida personal mientras que el varón hace lo mismo con el tra-
bajo familiar. Salvando las distancias, este modelo se aproxima al modelo 
tradicional, hegemónico en un pasado aún cercano.

Hoy en día, nos encontramos en un contexto diferente, sembrado de 
importantes inercias y también de cambios que transgreden el viejo orden 
doméstico. Estos últimos se plasman de forma inequívoca en el modelo 
que hemos denominado igualitario y que consideramos como el tipo más 
deseable, ya que permite potenciar la conciliación de la vida personal de 
mujeres y varones con la vida familiar y laboral, bajo condiciones iguali-
tarias y consensuadas en la pareja. Pero, además, en un marco social en el 
que se han expandido los valores igualitarios, resulta plausible que alguna 
persona del modelo clásico cuestione el reparto del trabajo reproduc-
tivo de su hogar, lo que supondría un pequeño movimiento en el continuo 
desde este modelo hacia los modelos transicionales.

Los tipos transicionales encarnan simultáneamente la persistencia y la 
subversión de conductas y/o concepciones tradicionales en el seno de la 
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pareja. El tipo transicional con cambio en la mujer implica que la mujer 
demanda tiempo para sí en un reparto asimétrico, ante un varón que justi-
fica la desigualdad. Esta situación lleva a un conflicto manifiesto en la pa-
reja, ya que con frecuencia esta mujer sólo conseguirá hacer valer su de-
recho al tiempo de ocio personal, en la medida en que el varón asuma una 
mayor responsabilidad familiar. Este, sin embargo, puede realizar ciertas 
tareas de forma no habitual, por ejemplo, ante la reiterada solicitud por 
parte de su pareja o con la intención de reducir el conflicto familiar, man-
teniendo intactas sus concepciones de género interiorizadas. Aquí se po-
dría iniciar un proceso de transición hacia el modelo igualitario en la me-
dida en que el hombre asumiera más trabajo reproductivo y la mujer más 
tiempo propio. 

En el tipo transicional con cambio en el varón, la mujer integrante de 
un reparto simétrico dispone de menos tiempo para sí debido a que lo re-
lega, siguiendo las prescripciones del género. Su compañero, sin embargo, 
transgrede los mandatos culturales genéricos, al asumir el trabajo familiar 
de forma equitativa y al animar a la mujer a disponer de un tiempo para sí 
misma. Él puede acceder a un tiempo propio en diversos grados, aunque 
la mujer no lo haga. O bien puede seguir la pauta conductual femenina y 
verse forzado a renunciar a su tiempo de ocio personal. En ambos casos, 
puede existir un conflicto manifiesto en la pareja. En el primero, puede 
producirse un sentimiento de malestar en el varón debido al desigual uso 
del tiempo en la pareja; mientras que, en el segundo, el varón puede sentir 
frustración ante la pérdida de un tiempo propio que no está consensuada 
consigo mismo. En cualquiera de estas situaciones, la mujer no concilia 
su vida personal y familiar, mientras que el varón puede hacerlo o no, en 
diversos grados. En la medida en que la mujer empiece a no postergar su 
tiempo de ocio personal, estaríamos de nuevo avanzando en el continuo 
hacia el modelo igualitario. 

Estos modelos transicionales ilustran la dinámica del cambio y la 
complejidad del momento social actual con relación a los valores y con-
ductas familiares. Pero aún podemos referirnos a un último tipo: el pos-
tigualitario. Este se produce en repartos simétricos o cuasisimétricos 
y se caracteriza por la reducción de la vida familiar y personal de am-
bos miembros de la pareja, que recurren a la externalización de una gran 
parte del trabajo reproductivo (mediante la ayuda remunerada o fami-
liar) para consagrar su tiempo y esfuerzos a su carrera profesional. En 
el fondo, tanto el varón como la mujer asumen la pauta masculina que 
reza una considerable exención de las tareas domésticas y de cuidado. Al 
igual que sucedía en el tipo clásico, en este modelo la conciliación de la 
vida personal y familiar no se produce en ninguno de los miembros de la 
pareja.

© Universidad de Deusto - ISBN 978-84-9830-312-4



92

La extensión de situaciones próximas a este último modelo en socie-
dades que lideran el proceso globalizador, como la estadounidense, podría 
contribuir a un futuro incremento de este tipo en nuestra sociedad, lo que, 
sin embargo, también dependerá de las políticas que se establezcan con 
relación al empleo y a la conciliación. En cualquier caso, la extensión del 
modelo postigualitario requiere en gran medida de personal contratado en 
el sector de la atención a personas lo que, si no se produce desde una ex-
tensión de la provisión pública de servicios y desde el cumplimiento de 
los derechos laborales —y humanos— de las personas ocupadas en este 
sector (generalmente mujeres), puede desembocar en la permanencia o 
agravamiento de la economía sumergida, con las implicaciones que este 
hecho supone en términos sociales y humanos. 

Conclusiones

Las investigaciones que hemos revisado muestran la persistencia de 
una pauta desigual en el uso del tiempo que prescribe un mayor tiempo de 
ocio masculino y una mayor carga global de trabajo femenina que, aunque 
a primera vista pudiera parecer contradictorio, coexiste con una creciente 
participación laboral de las mujeres y con la extensión de una conciencia 
igualitaria.

Estas tendencias nos sitúan en un escenario complejo, en el que 
coexisten viejos y nuevos valores y conductas. La metodología cualitativa 
nos permite profundizar en el alcance de la discriminación de género en el 
acceso al tiempo de ocio, en sus causas y consecuencias, así como explo-
rar los indicios de cambio social en este ámbito.

Como hemos visto, aunque el hecho de tener descendencia disminuye 
la libertad personal, los mandatos del género y la ideología de la maternidad 
intensiva pueden incidir en que las mujeres sean más vulnerables que sus 
cónyuges a la disminución de su individualidad y al disfrute de un tiempo 
propio. Desde esta perspectiva, las desigualdades de género en el tiempo de 
ocio personal —y en el control sobre el propio tiempo— constituyen aspec-
tos socialmente construidos durante procesos de socialización sesgados por 
el género, en los que mujeres y hombres interiorizan diferentes pautas cul-
turales con relación al uso del tiempo: mientras los varones han heredado el 
derecho a un tiempo propio derivado de su tradicional exención del trabajo 
familiar, ellas han asumido la domesticidad como mandato genérico que su-
pone anteponer las necesidades y deseos de otras personas a los propios. 
Así, las mujeres no sólo tendrían negado el tiempo privado —por su mayor 
realización del trabajo familiar—, sino, en buena medida, también el deseo 
del mismo, ya que este es visto como una forma de egoísmo, lo que contri-
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buye a que antepongan el tiempo familiar al tiempo personal de ocio, aun 
en las parejas en las que el reparto del trabajo familiar es simétrico. 

Este menor acceso y disfrute del tiempo de ocio en las mujeres, que se 
desprende del análisis de las encuestas de usos del tiempo y de la inves-
tigación cualitativa, constituye una modalidad menos visible de la discri-
minación de género, que se entrelaza con otras, articulando un entramado 
material y simbólico en el que las distintas formas de discriminación in-
teractúan y se refuerzan unas a otras. Es necesario, por tanto, leer la ex-
clusión o el menor uso de las mujeres de ese tiempo elegido —ese tiempo 
en el que pensamos con ilusión según Berbel (2004: 158)—, en términos 
de desigualdad estructural y de control social. Sin embargo, la —constre-
ñida— capacidad del sujeto para ejercer su libertad sumada a las tenden-
cias contradictorias del nuevo marco social dejan espacio para la negocia-
ción y para el conflicto marital en el ámbito del ocio, para la reconquista 
de espacios de expansión personal de las mujeres y para el descubrimiento 
de los placeres y desvelos del cuidado por parte de los hombres.

La tipología que hemos descrito sobre el modo en que se realiza —o 
no— la conciliación de la vida personal con la laboral y familiar en pare-
jas heterosexuales de doble ingreso de nuestro contexto pone en relación 
las tendencias sociales más amplias —como la incorporación masiva de las 
mujeres al mercado laboral, la generalmente menor (pero cambiante) par-
ticipación masculina en el trabajo familiar, las ideologías de género, la ex-
pansión del principio de igualdad— con los niveles individuales e inter-
personales9. Además, evidencia que, aunque la simetría o asimetría en el 
reparto del trabajo familiar es un aspecto fundamental en las posibilidades 
de acceso al ocio personal en las mujeres, la aceptación o el rechazo de es-
tas de los mandatos del género puede constituir también un factor decisivo 
en la configuración de dicho tiempo de ocio. En el mismo sentido, las ideas 
de los varones que justifican la ausencia de tiempo propio femenino o tratan 
de modificarla, también pueden desempeñar un papel relevante. 

Aunque nos experimentamos como individuos únicos, las elecciones so-
bre los tiempos de trabajo familiar, empleo y ocio están condicionadas por 
los contextos simbólicos y materiales en los que discurre nuestra vida. Bajo 
una máscara de igualdad, y camuflada como elección propia, la desigualdad 
se crea, se re-crea y se reformula tratando de perpetuarse, configurando in-
visibles pero eficaces obstáculos a la igualdad. Pero también se dibuja un 

9 Actualmente, la estructura misma está en crisis —la «crisis de los cuidados»—. Las 
mujeres, respondiendo a las oportunidades y necesidades económicas, han cambiado más 
rápidamente que la noción de masculinidad y la organización social (Hochschild y Ma-
chung, 2003), y esto genera que las vivencias domésticas de los hogares analizados absor-
ban las contradicciones que se derivan de tendencias más amplias.
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nuevo escenario, en el que se derrumban esos referentes tradicionales, lo 
que nos obliga a cargar con la pesada carga de la libertad, que nos abre un 
mar de incertidumbre ante los nuevos roles, pero también un horizonte de 
posibilidades para caminar hacia un uso más humano del tiempo.

Las personas somos a un tiempo producto y productoras del orden so-
cial. Con nuestro seguimiento o cuestionamiento de los patrones hereda-
dos contribuimos a los procesos de socialización de las siguientes gene-
raciones. Corresponsabilidad en el ámbito familiar y coeducación en el 
tiempo libre han de ir de la mano si queremos avanzar hacia una sociedad 
sin discriminación de género, que ponga en el centro la sostenibilidad de 
la vida. Desde esta perspectiva, el ocio femenino y el cuidado masculino 
pueden construirse como espacios de resistencia ante las imposiciones li-
mitantes del género, toda una oportunidad para recuperarnos plenamente 
como individuos —autónomos e interdependientes—.
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